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Decano de Ciencias Religiosas y Filosóficas UCM:

"El diálogo en Jerusalén es un signo de
esperanza para un mundo marcado por

el conflicto"
El Pbro. Dr. Mauricio Albornoz Olivares invito a reflexionar en esta Semana Santa so-
bre cómo el espíritu de Jesús puede interpelar a una sociedad occidental individualista

y golpeada por la incertidumbre geopolítica.

En medio de un escenario
internacional convulso y
una sociedad marcada por
la velocidad y el aislamien-
to, el Pbro. Dr. Mauricio
Albornoz Olivares, decano
de la Facultad de Ciencias
Religiosas y Filosóficas de
la Universidad Católica del
Maule (UCM), analiza el
sentido de la Semana San-
ta. En esta conversación,
el académico explica cómo
el misterio de la pasión,
muerte y resurrección de
Jesús ofrece claves de espe-
ranza frente a los conflictos

bélicos y las diversas crisis
de nuestro tiempo.

¿Cómo debemos entender
la esperanza cristiana en
un contexto mundial tan
complejo, con guerras y
crisis humanitarias?

Antropológicamente ha-
blando, el ser humano es un
ser de esperanza; vivimos
de ella en nuestras búsque-
das sociales, personales y
en nuestros perennes an-
helos de justicia. Sin em-
bargo, en contextos bélicos
como los que vivimos, esa
esperanza se ve oscurecida

por la incertidumbre. El
acontecimiento central de
la Semana Santa fortalece
esa condición humana que
espera y confía en un de-

venir que nos traspasa; luz
que ilumina la oscuridad,
y devuelve una presencia
que alimenta esa esperanza
condicionada por lo acon-
tecimientos presentes. En
efecto, el acontecimiento
de la muerte y resurrección
de Jesús ilumina las tinie-
blas que rodean nuestros
ambientes personales y so-
ciales. No hay otra acción
en la historia que permita
ofrecer con tanto ímpetu,
con tanto sentido, con tan-

to gozo aquellas situacio-
nes que en ocasiones oscu-
recen nuestro caminar.

Usted mencionaba lo ocu-
rrido en Jerusalén al inicio
de esta Semana Santa con
el Domingo de Ramos.
¿Qué lección podemos sa-
car de ese episodio?

Fue un signo muy potente.
Inicialmente, Israel cerró
las posibilidades de ce-
lebrar los misterios de la
fe en la misma Jerusalén,
pero tras un par de días,
el diálogo entre el Patriar-
cado de Jerusalén y la au-
toridad de Israel, posibi-
litó que las celebraciones
se puedan desarrollar. El
diálogo abre las puertas de
aquellas negaciones que,
por tozudez o incapaci-
dad, no logramos percibir
en los otros. Este pequeño

signo es una muestra de
que las cosas pueden verse
superadas en la medida en
que buscamos los caminos
comunes. El diálogo es lo
que viabiliza la fe en me-
dio de las limitaciones his-
tóricas y culturales, y es la
acción que abre las puertas
allí donde en ocasiones las
cerramos por nuestras tor-
pezas.

En una sociedad que mu-
chas veces se define como
individualista, ¿cómo nos
interpela hoy la figura de
Jesús?

La vida de Jesús nos invita
a reconducir nuestros es-

pacios: los familiares, so-
ciales, políticos y también
los universitarios. Es pa-
radójico ver cómo en Do-
mingo de Ramos la multi-
tud aclama a Jesús, pero en
el devenir de los días lo van

dejando solo hasta la cruz.
Hoy, el desafío para cada
uno de nosotros es ser de
esos amigos de Jesús que
no lo abandonan, que no
se alejan en los momentos
más angustiantes. Acom-
pañar a Jesús en su pasión
nos hace más humanos.
Estar al lado del que triun-
fa es fácil; el desafío ma-

yor es estar al lado del ser
humano que sufre, que es

marginado o que vive el re-
chazo. El estar con Jesús en
su pasión y en su muerte
nos abre a la posibilidad de
estar más cerca de las rea-

lidades humanas donde el
dolor se hace constante.

Finalmente, ¿cuál es la in-
vitación para la comuni-
dad, sea o no creyente, en
estos días santos?

La invitación es a mirar
la vida entera de Jesús, no
solo como una norma mo-
ral o ejemplo de vida, digna
de admirar, sino como una
interpelación a nosotros
mismos para reconocernos
en nuestra fragilidad, y to-
mar conciencia lo necesi-
tado que estamos de Dios.
La resurrección de Jesús
es el triunfo definitivo del
amor de Dios sobre el mal.
Al involucrarnos en esta
experiencia, que se expresa
en los distintos momentos
de Semana Santa, podemos
adentrarnos en una forma
distinta, una donde el "esti-
lo de Jesús" -de apertura,
escucha y entrega- go-
bierne positivamente nues-
tras realidades y nos per-
mita alcanzar una vida más
plena y con más y mayor
sentido, frente a los desa-
fíos que el contexto actual
nos impone.
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